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DENUNCIAS DE LA LINTERNA-

La Linterna médica eS la continua pesadilla 
do la falange nigromáutica: la salida de nuestro 
periódico se espera siempre entre la comparsa 
homeopática como una toi menta terrible que 
descarga incansable sus mortíferos rayos sobre 
es» cuadrilla de grados de la medicina que ha 
saboreado hasta atim impunemente los frutos 
de suighm'ancia.de suafrevimiento, de su ava-
riqia y de sy charlatanería. Pero desde.que la 
Linterna se presentó á combatir los desnuines 
de esa turba, desde que saben que en níiigun 
terreno nos verán débiles ni inconsecuentes con 
lo (̂ ue ofrecimos én nuestro prospecto, su de­
saliento, su debilidad, su miedo, se revela en 
todas sus determinaciones. El ridículo que so­
bre esa gente estamos haciendo pesar, las re-
Veíacíoíies que dé su conducta ni oral y méfliqs 
U'jihUcanaos ea cadaftütnero, ^el-íátAagojiíéa 
que sej.la presenta con los verdaderos médicos, 
paráqiue filpúblipo coiaozca la diferencia de los 
uno» a k- otra, lo» antetjedentes que manM'esta-i 
mos de las personas que representan la &aeci(»n 
rabtna, y un ím esa guerra sin tregua que la 
Linlirna esta sosteniendo con tanto arrojo co­
mo franqueza, "«on la causa del terror que pro­
duce entre esa familia el solo nombre de Lin­
terna médica. Si nuestro periódico no hubiera 
visto la luz pública, á estas horas todos los 
líombres mitó notables de las ciencias médicas 
hubieran sido escarnecidos, insultados sin cesar 
por esos brujos que crearon el Duende y el Cen­
tinela, para cuyo sosten iilquilaron hombres con 
diversQs cargos; unos insultaban y negaban, pro­
piedad de los cobardes: alguno tenia la respon­
sabilidad de las conseaiencias personales y á no 
dudar seria quien mejor recompensado estu­
viese; otros la denominación de editores res­
ponsables ante los tribunales, y otro que desde 
su trípode mandaba y pagaba, y á quien los al­
quilones obedecían como gente servil que besa 
la mano que la arroja el pan y la azota con el 
látigo de la esclavitud. 

Apcsar do esto esa cuadrilla está desconcer­
tada; teme y recela: teme el nublado y i'ecela 
ime ios pingües frutos de su mañera quiroman­
cía están próximos á desaparecer, quedándola 
solo por recompensa las carcajadas públicas, el 
desprecio de los hombres sensatos y el anate­
ma de la ciencia. Por eso está esa famélica gen­
te en desacuerdo y desorden consigo misma; 
por eso su papelito defiende tan torpemente su 
causa; por eso el número que se había de pu­
blicar el día 20 de un mes , sale el día 4 del 
siguiente: por eso en lin la duda, el desorden, 
el aüedo se retrata en todos sus actos, de la 
misma manera que una desesperada nmjer ma­
nifiesta su terror y debilidad, cubriéndose el 
rostro y dando en sus últimos esfuerzos des­
compuestos alaridos. 

El maestro con las correas en la mano no 
tiene ya poclerpara conducirla por donde quie­
re, y aunque nmltiplica los mendrugos aunque 
la azuza y k promete recompensa para des­
pués de la luclia, la gente es cobarde y huyo 
en dispersión, sin, temer la afrenta. que sobre 
ella recae. Él amo es atacado de anginas, efecto 
del rorage (jue le domina y do la cobardía iras-
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oíble que le caractoriza< Ea tal oslado, y ú pe­
sar de haber elegido el la forma del combate 
y el terreno de la lucha, busca ahora defensa, 
no donde los hombres cjue tienen lo que á ese 
nigromante le falta, sino en los tribunales, por­
que cree que su repleto bolsillo nos vá á ater-
rorizíú'! Vaya en buen hora, recurra allá, f]uo 
nosotros no esquivaremos el combate en luu-
gun terreno: si el cuenta con su .... nosotros 
contamos con nuestra lirme voluntad, con la 
aprobación unánime de las clases médicas. Jü 
faraute y su esclava ^ente ha jurado nuestra 
rúitta y se han permltidíJ propalar voces de las 
qu6 nos reimos, como nos hemos reído de sus 
torpezas y de sus jiersonas. Si creen que, por 
eso la Linterna Médica variará un ápice en la 
lineado coriducta que ha emprendido se enga­
ñan miserablemente. La Linterna tiejie convic­
ciones propias quemaJift «sra^OítPiú :1«̂  
if»,íiM= lnB ídferimicias, tfíTás' conííeiias; y á.los 
redactores do nuestro periódico les halaga y sa­
tisface tanto el rencor de los rabilaos, como la 
simpatía de los buenos profesores Guárdese el' 
Cémtifito la (Cóónpâ ión que quiere vendernos, y 
sepa que los Redactores de la Linterna autos se 
cortarían laS manos con que estu-iben con ob­
jeto de desenmascarar á esa familiotá, que im­
plorar , ni admitir una compasión que los hu-
millaria mas que cien condenas. 

Tres denunciassehan entablado pues contra 
el director de U Linterna, B. Pedro Calvo Asen-
sio: y ni él ni sus compañeros de redacción ne­
garán nunca la responsabilidad que les corres­
ponda en cuantas deraandiis contra- ellos se en­
tablaren, por<iue como personas de vergüema 
y de honor no hacen jamás declinar la respon­
sabilidad de sus acciones sobre testaferros com­
prados para el caso. El por su parte que no re­
huye la lucha en ningún terreno ha acudido 
á donde le han llamado sus adversarios, y á su 
vez los responde aplicándoles el similia simi-
libus. No prejuzgaremos nosotros cuestiones quo. 
han,de resolver íts tribunales de justicia: cuales­
quiera ([ue sean sus fallos, cualesquiera quesean 
las consecuencias nos resignaremos gustosos an­
te ellos, sin que en nada amengüen nuestras 
convicciones, ni nuestra marcha. Ya verán los 
del Centinela si á la Linterna la quedan po­
cos días de vida: como una orden superior no 
corto en flor su vigorosa existencia todavía 
esperamos quo ha de dar frutos de mas tras­
cendencia, quo los que con tanto placer está to­
cando. Repóngase el CENTINELA de su susto y se­
pa que la Linterna es la Linterna y no un perió­
dico de alquiler, sostenido con los responsos 
trasoonojaíios do un vergonzaiite sacristán. 

¿HABLAnÁ V, SEÑOR D. JOAQUÍN? 

Si señor, Imlvluvc: y dicho y hecho; liubloel Dó­
mine ex cathedra, como siempre, esto es, docmati-' 
zando, enseñando y con su acostumbrada modestia: 
es decir, caiilando que él solo sabe, que él «olo en­
tiende, que »íl solo tiene ingenio, puueiracion y jui­
cio, para uompreaüur la verdad hornoopática; porque 
no solo nosotros los redactores di' l.i Linterna nn sa­

bemos Id hoiiwopiitiu; pero tampoco lu conocen sino 

f)or el fuño, «hombres mucho mas encopetados «n 
as antiguas cscuelus» (mucho mus sublimados eu el 

juicio y en el profundo saber qu« el señor Hiseru, 
con pci'don sea dicho, do su desmedido argullo) 
«aunque casi cause rubor decírselo, pocamfrs ó me-
«nos en el mismo naso, según las muestras deplora-
»bl«s quo do ello están dando aun ahora mismo fji, 
wloda» iwrles» , (mucho valor debe tener el señor 
Hisern: (nacho, muchísimo se le deben encender lats 
meiil|u,S, al relarcon su omnirrsapienlia & los quee» 
nada lo desmerecen, y aun !• aventajan en el rrnnis-
terio ()uu t'jurc^n y pues al menos surnogi8terio.̂ t> 
cumplido, mientras el del señor Hísern á medias para 
osplicar y.completo para ügurar en nómina , porque 
si se lo paga oí tiempo, cobra bien, si las lecciones, mal 
tuda vez (JUÚ ntmca concluye su curso, pu«sá lo mas' 
solo csplica una tercera parte escasa de lo que de-i 
biera esplicar...)—On cuanto á las pruebas doig-? 
noraucia do lu$ lecciones homeopáticas dssi^ifOHk'̂  

' cî erads r>ó cdiitésfará 6 las polémicas, aunque no cs 
eslraño, put'S el ür. Uísern no so propone escribir 
en caslcUmw porque le ignora, y no sabs much?, 
mas. de latín ó griego, á .no ser aquella ¡̂ rei/u^na 
homeopática quo aprendió del Arci-preUe de Uena-
vente, antes,su examinando, y lioy su general, • 

La medicina homeopática «o salva de. la muer-
ti; á todos los enfcuiios (aquí lo del cura do mi lu­
gar: nO_d4g:Q todo^ pero algunos), porque los médicos . 
(pe h profusamos (la homoupalia) no hemos teniio 
jamas h arro¡jancia estúpula de prometer á /os 
hombres la inmotlalidad (¡minín que badajada do, 
á folio! como si las defunciones y la muorle no se 
lo demostrasen Indos los dius, por aquello, de AlfoBso 
Quirino ucl dia de nacer trajo ti dia del morir» y 
por mil y masrazonus, qiio jo iiiecallo, y que Hisern 
III) debía duscoiKicer... porque alíin, iil lin el es maes­
tro y yo soy un pobre diablo). 

En cuanto á la famosa escuela q'ii€ lisa du reme" 
dios suavísimos para los enfermos y á la par enérgi­
cos, contra las enfermedades, es un trocatinta de, 
buen sentido, puos al lin las enfermedades no son 
seres abstractos sino reales, y si suavísimos son los 
modioamenlüs para los enfermos, lio lo serán menos 
para y contra las enfcrmertudes; y si enérgicos oofl-
na estas, enérgicos seriÍH para aquel seî or cuerpo 
sobre quien n\aterialmenti.' obran los unos, esto es,, 
los meiliciuui'iitdS, y las otras, os decir, las enferme­
dades; pero olí! logien, lógica.... en alcninh qtio fan*' 
tasia tan brillanle! una rovciu, spcllidándol» 
ciencia! Paciencia y barajar..... dijo un fraile quo iba. 
perdiendo, y asi dice Hisern cuando añade no nece­
sitamos recurrir sino en casas muy raros, á medios^ 
operatorios, cruentos y dolorosos: efcclivanientc eS 
cliocante quo el hombre entusiasta por las opíracio-' 
nes, que el quo tantas ha hecho, quo el que se atri­
buyó la gloria do las que no le pertenecían, según, 
le [ji'óbó 1). Diego de Argumosa, tenga el atrevimien­
to do anatematizar lo,que le produjo su renonibriV 
alopático ¡quo consecuencia, quo lección tan severa 
yconio la deben tener presente los cojos, mancos, 
luertos, y torcidos por obra y gracia de Hirsern cuan-, 
do no era liomoópata.Pero prosigamos con el:?iuíica, 
en ningún caso, ni circunstancias, á esos epispasti-
cos,,á esos cáusticos, á esos sedales etc, y «sto so 
atreve lí decir el Sr. Hirsen, introductor de las cau­
terizaciones de la conjuntiva ocular en España!., él, 
que quemaba, cortaba y rajaba con entusiasmo, con 
tanto entusiasmo COBÍO hoy egerce la homeopatía; 
porque el Sr... Hisern es siempfo entusiasta, hombrfi 
imuyinaeion, sin la remora del juicio: pero ya imudó 
de parecer porque sapienlis est mutarc consifíuni. 
No es estraño, por otra parte, que el Sr. Hisern ten­
ga entusiasmo por un sistema que logra triunfos pa­
cíficos, numerosos, grandes, alcanzados á Cada pa­
so sin dolor (de él) sin sangro (suya): el que tan áva-« 
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ro ero anl<»s rio la'de su» enfermos para verkrla- con 
Renerosiflíd, sepfflit la espresion de nttesir«> Meredia) 
sin lágrimas (de Hirsen, que en cuanto á lo§ enfef-, 
mos quien lo cslA las vierte, y si mu«re »us deudo») 
sin aparato (os Tulsn, porque el iipnrMo jiomenpitico 
lioele á nigrotniincin á iiinlasiniigorin) sin estrépito 
(digánio las ftaceliJIas de la capital y los rctncistas 
del liadulaquismo). 

Respecto ñ los casos que aduce para confesar la 
verdad do lus defunciones que leimputaliamos y aña­
dir otras mas, espiicando el ninlivo-dK la raznn de un 
modo de obrar, en <Mlo |la Linterna ie iiacc justicia, 
fint'cuĵ ue íuní, puesto que tiene mas muertes ú sn 
cargo , allá él, porque su alma en su palma, y Dios 
no le tome cuenta, que nosotros con nadie nos mete­
mos, y inuclio menos con el mus.<a&to, y el mas/tá-
bil de los catedráticos di* la escuela: únicamente le 
.'[Consejamos, valga lo que valiere, que esplique la 
/isiologia homeopática, y no la de Magendle y Bur-
dacb, pues en ello tendrán inucliogus<o y quietud los 
perros de esta capttal, porque desde el momento en 
quesu excelentísima persona deje lomatoríalpor lo di­
námico, cesará la grita de los infelices perros, pa~ 
lotúosy borregos.... pero «o, él es lídmeópata prác­
tico: en cuanto á catedrático, esplica la farsa alopá­
tica, es decir, la fisiología de la medicina de los siglos, 
aunque no la del siglo de los liomeópatas fisiólogos, 
de quiene»^podria darnos un catálogo el señor Hisern 
para que los conociésemos. Vaya otra salva señor 
Hisern ¿á qué viene V á citarnos á Hipócrates, Bagli-
vi, Boerhave y Wanswieten, esos mcdicazos do los 
siglos, que V. lia abandonado? Si los padres de la 
ci«ncia eran unos ignorantes, citarlos i no es escar­
necerlos? Si, una y mil veces, «i señor Hisern: sí es 
V. homeópata, sea V siquiera consecuente, y no pre-
tendik apoyar sus faltas en lus padres de la ciencia: 
apóyese en liora-buena en su flalinemann, pero olvi­
de para siempre á los que en sentir de los de su es­
cuela no practicaron sino errores. 

Otra salva, y concluimos: cuando V apela ú su re­
nombre alopático para aturrullarnos con su fama, co­
mete V. una inconsecuencia: hace V. lo que un de­
sertor de un regimiento que ensalza la disciplina, 
cuando la ha quebrantado, porque si la reputación 
alopática es una reputación errónea, como los erro­
res no prescriben, resulta que la que V. ha ad(]ú.irido 
nlopáticamento, no sirve para la iiomeopalia, porque 
V. en ella es enlorameiite nuevo, tan nuevo como el 
último de los mocitos que lacgercen, y vaya V. vien­
do como su reputación anterior, solo sirve para pro­
bar que muchas veces los ingenios, no son loque 

. aparentan ser, y (Jue cuando menos se piensa, lo que 
uno creia melón sale calabaza, que sino, ni V. hubie­
se abandonado la ciencia, ni la ciencia hubiese per­
dido sus felices disposiciones. 

Relativamente al señor fiachiller á quien alude,el 
leoontestariacumpliddmente, (t)aunque á V. le amar­
gue (que lo8a^«n}'o5 no escosu gustosa) y vayase V.' 
preparando, que tela hay cortada para queV. conteste, 
aunque al buen callar llaman Sar.cho, y yo digo que 
Joaquín, porque V. á todo trapo ;se esconde, y no 
aparece sino como nube, mas tras esta vendrá la tor» 
menta, y tras la tormenta el resultado, que no se yo 
cual será, pero de seguro Valdrá algo, para que llc^ 
guoinos á calar un' buen juicio, fino criterio y con­
secuencia cientiíica. 

MUERTE DEL CAPITALISTA D. MIGUEL NAGERA. 

El público novelero, ese público que se paga de 
las esierioridadés, quo da mas crédito al grito del 
charlatán que á la modekia voz de la ciencia, empieza 
i\ reflexionar acerca de la enfermedad y muerte del 
Sr. Nágera, después de los pregones que los esplota-
dores de la credulidad pública insertaron el aüo ante­
rior en los periódicos politicbs. La fursa homeopática, 
consecuente siempre con su modo de proceder, «e 
airibuyó el triunfo que los recursos alopáticos em­
pleados por los verdaderos médicos, alcanzaron cuan­
do el Sr. Nágera padeció el terrible ataque epilépti­
co que le pusoá las puertas do la muerte. El desgra­
ciado Nágera y su desconsolada esposa fueron sedu­
cidos por la fascinación nigromántica, y creyeron de 
buena té que á los glóbulos era debida lo mejoría 
obtenida en el primor ataqne del enfermo. Aquí lle­
gábamos, cuando recibimos el Boletín do medicina 
del 6 del corriente, cuyo número contiene un arli-
tfnlo sobre este asunto, que vamos á trasladar por 
que el abraza cuanto pensábamos manifestar. El Bo-
lelin se ocupó en el año anterior 4e la decantada cu­
ración, y con un juicio que le honra mucho pronos­
ticó el resultado que hoy deploramos. El articulo es­
ta nutrido de razones y de cargos contra quien los 

ti) Despue» de eicrilo etlo hevot vislali eonttiuelon on* 
d Br. dá al «elloT Uiccrn, y por cierto qúo 8. É TOauíd.rí 
deicontenli del deienfado con que •• etérea* el «ndemoniá-
do biebiller, á oulen detde boy podrt S. B, conocer oor el 
RombredcdonFrincJKolleH'lezAlviro. "̂  

desoye siempre, cui^idAnaJe conviene darsi por en-
tondídio.he aqui el artículo.— , i, 
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Hace un año justo que el Sr. D. Miguel de Náje-
ra, honrado y rico capitalista de esta corle, fué aco­
metido de un accidente epiléptico acompañado de una 
congestión cerebral. Entonces recibió ausilio de en­
tendidos profesores, y entonces también se confió en 
manos del famoso Nuñez, cuando los medios alopá­
ticos empleados comenzaban á producir el alivio... 
iCorao esflaturalen momentos a« erisls, y comosue-
1» suceder con demasiada frecoéicia, la homeopa­
tía recogió los lionores de aquel alivio debido ala me­
dicina, y entonó repetidos y estrepitosos himnos de 
triunfo! Hábiles en asplotario todo ciertos hombres, 
el apreciable señor Nájera se vio á /os pocos dias con­
ducido por el homeópata, que reputaba como su sal­
vador, á los toros y al teatro... Asi se conseguía que 
la alta sociedad tuviese el suceso por un milagro, y 
asi también crecía la fama, y tras la fama el peculio 
(que es lo principal) del impi'ovisado médico! 

Pero el desgraciado señor Nájefi habia padecido 
largos años de una afección cutánea en las piernas, 
que se aliviaba con el uso de aguas y baños minerales, 
y la cual seli&biásuprimido; pero el enfermo, de bue­
na edad, robuslo, de temperamento sanguíneo, alicio-
nado A la buena mesa, de vida poltrona y regalada, 
tenia además un corazón poderoso y grandes pulmo­
nes!... La homeopatía, si algo pudiera atender á la 
afección cutánea, de^cubr endo en ella no sabemos si 
el fantástico psoru ú otra de las cansas de sus enfer­
medades crónicas, ni vio ni pudo ver la enfermedad 
entera, abarcando el conjunto, comprendiendo en un 
solo círculo al paciente, su dolencia y las causas de 
esta. iCómo había de combatir con éxito aquel gra­
ve padecimiento? 

Un año entero ha tenido á su cargo el primero de 
nuestros homeópatas la asistencia del Sr. don Miguel 
de Nájera, y después de un año de glóbulos fulléelo 
en la madrugada del lurtes 31 de marzo último. Gran-̂  
de victoria lia conseguido la singular habilidad del 
señor Nuñez auxiliado de sii escudero el doctor Hy-
lerii y de algún otro homeópata! 

¡Oh! ¡y no se crea que el caso era desesperado 
como otros que se resisten á una y otra medicinal 
Nada de eso; lo probable, probabilísimo era que á no 
ser por les oliciosos, iiidiscretos y lisongeros amigos, 
que, aprovechando un momento de dolor, consiguie­
ron de su tierna esposa fueran llamados los hahiie-
maiiianos, el Sr. Nájera se itallaria vivo y aun pro­
longaría muchp^ »ñof su existencia. 

¿Cuál érli al cat)o su enfermedad? La ̂ splicacien 
es bien sencilla. El temperamento, la eslruétura tó-
rácipa, la álimenincion y género de vida» predispo­
nían ya á una lesión delcorazon,siesque desde mu­
chos iiños antes no existía la hipertrofia de este Ór­
gano. Ocurrió la supresión de la dermatosis, y en­
tonces se presentaron los ataques epilépticos y con­
gestivos del cerebro, de los [lulmones y del hígado. 
¿Qué debía hacerse en este cuso? Según acredita la 
osperiencia de los siglos; según el diclúmen de los 
sabios que han hecho un estudio íundiuiiental y pro­
lijo de la ciencia (mucho mas respetables que los sue­
ños do ilusos y aventureros como Halincman y gran 
««mero de sus secuaces), las principales indicaciones 
eran: 1.° remediar aquel estado del corazón y do las 
visceras congestionadas; 2 " oponerse á él para en 
adelante, y 3." procurar restablecer la afección cu-

\ tánea en su sitio predilecto ó estinguir el germen de 
ella si fuere esto posible. ¿Qué medios se han em­
pleado para llenar estas indicaciones? Ninguno clentí-
jico, Hin^iio racional siquiera, y el resultado es que 
una familia ha quedado liuérfana; quo los buenos 
amigos del difunto han sufrido gran quebranto .. io­
do para satisfacer las desinteresadas y filanlrbpieas 
miras do hombres que toman como una industria la 
ciencia de 'Curar á que no les habla llevado su voca­
ción en la juventud, en esa edad que se hace poca 
estima de' dinero. 

No gustamos meternos á juzgar la conducta fa­
cultativa de nadie, y respetamos tanto como quien 
mas los fueros de todo profesor, de todo el que há 
penetrado en er templo do Esculapio y aceptado la 
doctrina y practicado los ritos; pero aqui no eslî ^ 
mos en ese caso y, por otra parte, median los mas 
sagrados intereses de la humanidad. ¿Cómo ha de 
ver impasible ningún profesor honrado que se deja 
pasar un año entero sin hacer cosa alguna raciona! 
á una persona digna de aprecio , cuya dolencia era 
al principio fací! de coml>atír? S!, fácil de combatir; 
porque ya se sabe quo los ataques epilépticos, sobre 
todo los quo dependen de 'grande actividad de un 
corazón poderoso, quo envía con hnpelu la sangre 
al cerebro, son pasageros y se remedian tal cual 
combatiendo las causas de aquellos accidentos. Pero 
si eslas quedan en pió, la lesión orgánica primitiva 
se hace profunda; las lesiones consecutivas se agra­
van también, y un oncharcamiento de humores, una 
hidropesía anasarca remata aquella deplorable escena 
de punible abandono. 

Sirva por lo tnenos de ejemplo este funesto su­
ceso á las familias, y recuérdenle en los momentos 
de aflicción. Entro un sistema nuevo y desacredita­
do en el mundo, que siguen dos docenas de profe­
sores en España (cuvos conocimientos y carrera no 
es nuestro ánimo caiilicar) y la medicina de todos 

los siglos, de lodos los países y de todos ios sa­
bios , la eíéccion es bien tácil jxíra lai personas im-

^peritas que no han abdicado el sentido común. Oirán 
"citar curaciones y esto podrá desfumbrarlas; pero 

deben ieuer'presente qtle hay tres clases de enfer­
mos: 1.'los que curan la medicina y la homeopa­
tía; 2.* los que cura aquella y esta nó; 3.* los que 
son absolutomcnte incurables. De manera que ea 
realidad la homeopatía á nadie cura, ni ha podido 
curar jamás. 

EL SEÑOn TORRES VlLLANUEiVA {alias el cq/o). 

En el número 1.° de nuestro periódico contamos 
el encuentro habido en la calle del Burro, entre dos 
homeópatas, el uno cojo y el otro tuerto. 

El señor Torres Villanueva (alias el cojo) tuvo 
presente la idea que allí emitimos de aplicar el »«mi-
ha similibus, para la curación de la pierna mala con 
la ruptura de la buena. El señor Torres (alias el cojo) 
se tiró en una ocasión (entonces no era señor de 
alias) d'-isde una reja á un patio, y quedó cojo: des­
pués nos han asegurado que le encontraron cierto 
día con los cordeles al cuello, con objeto de ahor­
carse: y finalmente los periódicos politices han dado 
cuenta en la semana anterior del último arranque del 
médico homeópata señor Torres Villanueva. 

Este arranque ha sido el de arrojarse en paños 
menores desde un balcón de un cuarto 2." de la ca­
lle del Principe, lastimando gravemente en su -veloz 
caida á un pobre cajista 6 repartidor del Clamor Pú­
blico , que quedó muy mal parado de resultas del 
golpe. Con este motivo nos han dicho algunos mal 
intencionados que i^sotros sacaremos partido de es­
ta ocurrencia, imilaado á los periódicos políticos que 
han encontrado asunto para hacer algunos dias ga­
cetillas chistosas. De muy diverso modo pensamos 
nosotros, pues compadecemos sinceramente la des^ 
gracia de este pobre loco: y en prueba de ello r6ti-r 
ramos un artículo que teníamos escrito en contesta­
ción á un comunicado del Sr. Torres , parlo verda­
deramente de una imaginación enferma. Este comur 
nicado, que como era consiguiente, solo podia in­
sertarse en el Centtnela de la HomeopaHá queda por 
ahora sin contestación, porque no queremos agrabar 
los padecimientos de un demente, dándole lugar £ 
que pierde el poco seso tmo pueda conservar. En 
prueba de nuestra biiena fe y de nuestra misión de 
escritores públicos, suplicamos á lus autoridades que 
recojan el título de medco á esto desgraciado, que 
nuoue ocasionar muchos males á |fi sociedad, si se 
fe permite seguir ejerciendo el miiiisterio medido. 
Mal puede eaidar de la vida de' los «straño», quien 
tan mal sabe cuidar déla suya. Lo mejor seria que 
al infeliz Torres se !e recejiero en una casa de de­
mentes para preservar asi á la sociedad de que se re-* 
produzcan azares tan lamentables como el ocurrido 
últimamente en la calle del Príncipe. 

Si al Sr. Turres le conducen a Zaragoza, bueno 
seria le acompañase el Excmo. Sr. Hisern su colega, 
para que le administrase !os glóbulos , ya quo sabe 
curar sin dolor, sin lágrimas, etc. De este modo el 
señor catedrático alópata y práctico homeópata podría 
estudiar detenidamente todas las fases de la locura 
humana, que no le vendría mal. 

Be^aaMB 

A F. M. R. (1 ) GACETILLERO HABLADOR Y AL 

BUENO DE D. PIÓ, HOMEÓPATA PARLANCHÍN. 

FBATBRNA CARlKOSA. 

Carísimo gacetillero: no tengo el gusto de cono­
certe, ni sé si tu gesto es gracioso ó avinagrado, n i 
si eres pollo o gallo con espolones; pero á juzgar por 
lu seriedad con que intentas esplicarte en tu trocito 
de sermón cuaresmero; en aquel quo titulas Alópaiat 
y Homeópatas, debes ser hombre de peso y seso: hay 
allí un si es ó no olor de domine de aldea y una en­
tonación afrailada como precursora de maitines, que 
trasciende á celda priora!. Con esto y con que fueras 
un mocito imberve, una calabaza redonda me había 
lucido: pero amiguito, en este mundo no nos alímon-
lamos masque de ilusiones y engaños, no vemos mas 
que contrasentidos y atrocidades. No voyus á creer 

3ue yo lo digo porque en tu articulito meritorio an-
e esto revuelto, como los embutidos en una olla po­

drida : no carísimo gacetillero: sería yo entonces tan 
redondo de mollera como tu lo eres de razones para 
discurrir: no me paro yo en tan poco, porqués* qué nun­
ca se hallan mendrugos en cama de galgos» ni os fre­
cuente encontrar meollo en cabezas secas. Ademas 
me consta que un gacetillero imprudente es causa 
constante de disgustos en una redacción; y si á le 
imprudente se une lo de tener muy redondo el ca­
letre, y un poquillo de vanidosa hinchazón, Dios ñola 
deparo buena! Quién diablos hace carrera de el? Pe­
ro atajemos camino, y no nos vayamos por esos mun­
dos de Dios, cuando necesitamos estar en el mundo 
de los Tejeros v comparsa. 

Va el bachiller Encina te ha dado; gacetillero de 

(1) Qu« podrá wr Farrue* Maietron Kollito.A Fny Mi-
miel Klvetei, 6 Faustino MaMi-Rowti «te. ele. 4lc. 



mi ¿inima, una coateitacion que pueda arder en un 
candil; y aunque lias agotado tu gacetillero ingenio 
on poner notas tan altisonantes como el articuillo do 
primera inspiración, no por eso has logrado gacetille­
ro de mi vida, destruir ni un solo punto de tantos 
como ha elegido para combatirte el bienaventurado 
Br. Encina; solo queda en pie de lo que dices aque­
llo deque eres lejoen la materia, que tu voz es des­
autorizada y alguna cosita mas: no tenias necesidad 
de hacer esta manifestación para que yo lo creyera: 
bastaba solo leer tu articulito, ^ si esto no era bas­
tante, echarse al coleto las estimables nútas (como 
penitencia impuesta en desquite de graves pecados) 
para convencerse de que eres lego y desautorizado 
para dirigir tu voz: pero aunque lego y desautorizado 
te esponjaste como un pavo real, y echaste á volar 
tu pesada peiiola (seria dq avetarda) con mas arrogan­
cia que si fueras un Napoleón de vuelta de las pirá­
mides de Egipto. Y con esa lógica aplastante que os­
tentas en tu aparejado articulo, con ese buen sentido 
que revelas en tus trocitos cuaresmeros, queriendo 
combatirla todo, combates hasta al mismo periódico 
en que te dejan hacer tus pinitos dé ensayo; lee 

f)ue» el folletin de hsNovedadet del día 8de febrero, 
éelo y aprenderás dos cosas que te enseña el en­

tendido Araque, en el mencionado folletin. ^Primera 
tienes una muestra de buen decir, y después de bue­
na lógica: allí el conocido escritor encuentra á través 
lie las acaloradas discusiones la verdad de los hechos 
y las cosas, y deduce consecuencias infalibles.y tras­
cendentales: allí te habla algo de los envenenamien­
tos que pueden ocurrir de la administración de medi­
camentos dados por el njismo que ha de estender la 
certilicacion de muerto. Y cuenta carísimo gacetille­
ro, que has mentido como mienten los embusteros, al 
decir que nosotros calificamos á los homeópatas de 
envenenadores de oficio: y sábete que esta acusación 
pudiera valerte una mordaza, á no ser que tu tengas 
pruebas que poder presentar en juicio en comproba­
ción d» este aserto. Nosotros lo ^ue hemos dicho, deci­
mos y diremos, el que los médicos que dan por si los 
medicamentos faltan á la santidad de su ministerio, 
hltia á lo prescritolporhtft leyes, faltan[á la moral mé­
dica, se intrusan en derechos profesionales que no les 
competen, y abusan déla confianza que en ellos de­
positan los enfermos, como abusas tu del periódico en 
que te dejan escribir y convierten su delicado sa^ 
cerdéelo en ejercicio de interés, de charlatanería etc. 
Decimos y diremos, que allí lo mismo puede haber 
buena fé que ignorancia ó maldad, y que lo mismo 
pueden servir aquellos medicamentos para curar á un 
enfermo que para enviarlo á la sepultura: y todo sin 
que se pueda juzgar de las intenciones ó inieligqncia 
oel facultativo, que es lo primero que exige la socie­
dad: y para eso con las recetas, y para eso se marcan 
l u dosis, y para eso se euge á losifvrraacéuticos que' 
no despachen medicamentos de uso interno sin pros­
cripción facultativa, etc. etc. Conozco que estoy gas^ 
tando pólvora en$alvas, querido gacetillero, y sin 
embarga voy & entretenerte un ratilo mas en gracia 
de los muchos que tu entretendrás peor. Óyeme pues: 
La Linterna Medica no ofreció en su prospecto 9cr 
un periódico cientilico, grave y sesudo, sino un pe-
riodiquito «uper/icial (tan superiicial como tu), pi-r 
cante y de bulla, dispuesto á desenmascarar a lus 
langostas médicas que por arle del diablo, ó por fa­
vor de los hombres, se hun intrusado indebidmente en 
el campo do la medicina: cteneta que á pesar de tus 
graciosisimas pullas, es, ha sido Y >era una de las 
primeras y mas útiles ciencias del saber humano. Co-
jiozco que tu no comprenderás esto y que elhablar^ 
de ciencias, será como hablarme á mi de castañuelas: 
pero como á lu lado tienes jóvenes instruidos, pue­
des consultarlos sobre este y algunos otros puntos, 
que de seguro ignoras. La Linterna Médica ofreció 
no ser cientilica, no porque no pudiera serlo, estando 
escrita por personas qu^ pertenecen á la ciencia, siiio 
porque habiendo otros periódicos que tienen lu mi-r 
sión de discutir por lo grave, á los redactores de la 
¿interna se los antojó pinchar por la superficie. En 
cuanto á que pierde la ciencia con que haya epigra­
mas, y personalidades, vives en un error: el conocer 
á las personas, que defienden tales ó cuales principios 
Uló cual sistema, tal ó cual industria, vale mucho 
para juzgar de la fé de sus convicciones, de los puntos 
que calzan en la materia, de|los elementos con que 
cuentan en apoyo de sus opiniones, y en vista de 
esto se deduce muchas veces una consecuencia con 
acierto. Si las personalidades habidas en cuestiones 
religiosas, políticas, literarias, artísticas é industriales 
dieran ó hubieran dado el mismo resultado que tu 
tan redondamai»te supones pueden surgir de las polé­
micas alopático-ltómeopAlicas, ya no habría religión, 
ni política, ni literatura.ni aftei, ni ciencias, ni in­
dustria. , . . , . 

Cuando lo» ánimos s« increpan y hay vigoroso 
ataque en la lucha, y á través de algunos vicios 
psreonales se descubren los vicios de sistema, la vei^ 
dad se encuentra fácilmente; porque la verdad aun­
que combatida, ultrajada y escarnecida, siempre apa­
rece radiante después del encornizado combate. La 
religión se ostenta én toda sû  belleza á pesar de los 
escritos de Lutero, Jua» de Hus y otros: la literatura 
del siglo pasado tuvo una época brillante á pesar 
de la lucha personalde Voltaire y Ronseaü, y los so­
fismas filosóficos que cada cual sentó han desapare­
cido á pesar de la belleza de la forma que los^enga-
lanaba. Personales j bien personales eran las polé-

iiucas de Moratín y ios Cornelias, y á pesar de todo, 
aquel consiguió desterrar el mal gusto literario, en­
tronizando nuevamente el género y la forma acepta-
bleé ante el buen sentido. Y no ignorarás si. te re­
montas (y perdona el desorden cronológico) al siglo 
XVü la lucha constante de Montalvan y Quevedo, y 
la literatura debe á estos ingenios rasgos brillantes, 
que constituyen una parte principal del florón poé­
tico de nuestro siglo galante y caballeresco. Pero 
recientes están, gacetillero ó retacista, las polémicas 
literarias científicas y políticas con ribetes verdes de 
personalidad que han ocurrido constantemente entre 
nuestros hombres modernos, y sin embargo tenemos 
ciencias ^ literatura y política, acaso en mas progre­
so (fue SI no hubiera habido emulación , irritabili­
dad, choque y personalidades. 

Los redactores de la Lintelua comprendieron es­
ta perfectamente al empuñar In péñola y al esgrimir­
la con vigor, pero con un poco mas de decoro, (jue 
tu lo has hecho al querérnoslo enseñar: hablan visto 
con dolor escarnecidos los principios fundamentales 
de la ciencia, vituperados los hombres notables de 
ella, convertido el sacerdocio médico por una turba 
de charlatanes (buitres avaros de oro aun á costa de 
una ciencia de ellos desconoeidai eh vil mercadería, 
bollados los derechas profesionales, y dispuesta esa 
manada de alanosá insultar, apoyada en la impunidad, 
todo lo mas santo, grande y noble de la medicina, 
cirujia y farmacia españolas. Sin el objeto de mezqui­
no interés, por inspiración propia, y con i^a fran­
queza honrosa nos aprestamos pues á combatir á esa 
talange, defendiendo de este modo nuestras caras 
profesiones y nuestros hambres respetables en la 
ciencia. Para este combate elegimos el terreno del 
ridículo, y á él hemos sujetado los absurdos del sis­
tema, las torpezas de los hombres que de buena fé 
le sostienen, y los vicios de los que por inmoral es­
peculación lo esplotan. He aquí amado gacetillero 
nuestro pensamiento: pensamiento que por mas que 
te pese es muy bien acogido por la casi totalidad de 
los profesores, que alcanzan mas que tu, pues según 
te esplicas no divisas nada mas allá de tus narices. 
Esta marcha nos ha ocasionado d isgustos de consíde-
racíori, sacrificios inmensos que estarán sobradamen-̂  
te recompensados con la apiobacion de los buenas 
pi^fesores y con la reprobación de la pandilla censu­
rada. Esta se halla ya enún completo desorden, ator­
telada y temiendo por su próximo porvenir: teme el 
inmediata resultado de la lucha y apela en último es­
tremo á buscar defensa, donde solo van los cobardes. 
En todos los terrenos la hemos combatido, la hemos 
seguido adonde nos ha llevado, y estamos ya en esa 
misma atmósfera á dond» ¡nosotros nunca hubiéramos 
recurrido, poro que ella nos ha guiado: porque has 
de saber, gacetillero de mis entrañas, que seriamos 
capaces de bajar hasta h» infierups, si allí tuviéramos 
que combatirla. 

Hoy que Mbes ya, (aunque antesdebieras haber­
lo conocido, «i leído fauoieras la Iluslnicion y las No-
vedadet antes de hacerte pájaro volandero) que de­
fendemos la razón contra la injusticia, la ciencia con­
tra la farsa, los derechos contra el abuso, v la moral 
médica contra un tráfico vergonz so, haz el favor de 
lio volver á comparar nunca á la Linterna con el Cen-
tíñela, porque toleraremos mejur que nos llames ju­
díos, aunque somos muy cristianos, que no que nos 
pongasen parangón con un periódico, cuya compara­
ción nos lastima, nos irrita y nos deshonra. 

Concluiíé por hoy contigo (pi-otestando no olvi­
darte sino tedas por convencido) en atención á que 
esto va largo y mi amigo don Pío me espera, provisto 
de su ración aelilosofta homeopática, y no quiero im­
pacientarle haciéndola gastar su dinamismo vital tan 
inhumanamente. Sábete pues, gacetillero de buen 
trapío, que no he echada en saco roto lo del decoro, 
y aunque no nos croiainos los redactores de la Lin­
terna en el caso de recibir lecciones de nadie, te di­
go á nombre de todos, que nuestras amabilísimas per­
sonas están dispuestas a recibir con los brazos abier­
tos la lecioncita de decoro, que te sirvas darnos. A 
Dios, por hoy y vete pensando en cuanta te digo, que 
por un parte ya tengo dispuesta la eonlcstacion para 
cuandoj,forinules la tuya. Duerme sosegado entre 
tanto, que por aquí queda quien no te olvidará tan 
fácilmente. Mi nombre es muy feo y par eso no me 
atrevo á estamparlo, pero te lo dirá al oído un apa­
sionado de tu ingenio ^ de la filosofía de don Pío. 

Vamos allá queridísimo piador, parlanchín y pe-
queñuelo(l)áquien seledaelpie y se tomulamano: 
vamos allá hambre y nombre nomeopático, y escu­
cha, sin pedir por aiiora la palabra, á quien con lodo 
comedimento te la va á dirigir. 

(Se continuará^ 

CUENTAS PENDIENTES. 

Dícese de público que el Sr. Hisern ha pedido 
permiso al Sr. Rector de la universidad para escribir 
no se sabe el qué, ni el como, ni el cuando, acerca 
de muchiis cosas que tendremos el gusto de oír, en 
contestación á otras que tuvimos el humor de leer, 
lo cual nos pone en alarma por no saber que giro to­
mará el proteíforme catedrático; pues por lo que á 
nosotros loca, si quisiera creernos debiera de callar, 

(1) Y« hemos dioh* qm no nos gustan la* penonaUdiáti. 
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porque tiene tintos puntos & que contestar, asi co­
mo á Rivera, á Argumosa, á la Gaceta Homeopática, 
á la Linterna, al Bachiller Agenjos, al doctor bario-
Vento... y á otras muchas mas cosas... Si siquiera 
volviera sobre sí, y se alejase de la turba n^ulta que 
le rodea, y confesase su error de ser homeópatOf-.i 
pero no, tiene demasiada amor propia y sobrado or-

§ullo para confesar qae se engañó... ¡Lástima gran* 
e que un hombre como el Sr. Hisern figure en me­

nor escala qae un Nuñezl Bien es verdad que es la 
espiacion, si el no le hubiese graduado, no figuraría 
tanto. 

CHISTE HOMEOPÁTICO. 

Visitaba en cierta casa un alópata, con motivo de 
padecer la señora dueña unas tercianas de á folio, 
que como lo acostumbran, vanse cuando se las da 
quinina jy vuelven cuando mejor les cuadra... esto 
es, repiten con frecuencia, en especial sí son otoña­
les. Cansada la señora, de la quinina, cayó en 
la tentación de llamar al Sr. Nuñez, quien llegó ai 
fin á visitar á la enferma, y deápues de examinarla 
y de saber lo que había tomado, exclamó;— 
Está V. atestada de quinina y toda ella se ha 
depositado en la matriz.—Dios mío de mi vida! 
¿en la matriz dice V.? infeliz pecadora de mi, y 
¿por qué habré llamado á un alópata?—Sosiégúe­
se V. señerila que la terciana se la curaré á V.^ en 
cuanto á la enfermedad quinínica, será mas difícil.— 
Sacó pues el Sr. Nuñez un glóbulo, diósele á la seño­
ra, y pasaron días y llegaron noches, y tomó muchos 
glóbulos; y las tercianas no se curaban, y el hipo­
gastrio crecía y el Sr. Nuñez maldecía la picara qui­
nina, que se había depositado en la l̂atriz y asi iba 
pasando el tiempo, cobrando e| médico de real orden 
y empeorando la enferma... cuando e| esposo se alar­
mó y llamó nuevamente al alópata, quien después 
de algunas honrosas escusas consintió en verá la en­
ferma, y qué diréis lectores nuestros que tenia la se­
ñora?... ¡Ahí menguada homeopatía, ¡ay homeópata 
consumado..! Tenia una retencionde orina... asi es que 
introducida la alguliafluyó copiosamente y toda la quini­
na atestada en la matriz, se convirtió en oi-inesqQué 
buena estaba la orina, y la miraba en un cencer­
ro!... Bien Sr. doctor por ensalmo, .bravo por su 
diagnóstico, eso st, la matriz atestada de quinina j 
la vegiga Ue orina! lo uno se vio claro, lo otro ««taba 
en el caletre del domine ¡que viva! 

EL SB. HISERN NO ES HOMEÓPATA. 

Corro de boca en boca un acreditado lanc« mee-
dido A vste señor en cierta casa de un conde, con mo­
tivo de haber llamada repentinamente á un alópata 
para asistir al enferma por la noche, por haber sido 
invadido de una enferm3dad que el alópata clasificó 
de intermitente'perniciosa apopléctica. Al poco tiem* 
po de estarle viendo el alópata, llegó el Sr. Hisern, 

?üe era el médico del Sr. conde, y enterado de la en-
ermedad convino con el alópata en su índole y diag­

nóstico ; pero al llegar al tratamiento el alópata i« 
dijo:—Sr. D. Jcaqnin, mi presencia es inútil aquí, to­
da vez que no podremos convenir en el tratamiento, 
porque siendo V. homeópata y yo alópata, no con­
vendremos jamás.—Y ¿por qué no hemos de con­
venir?—Por la sencillísima razón, que V. le propina­
rá glóbulos, y yo le dispondría á presencia del diag-
nosticador homeópata, dos escrúpulos de quinina 

Sara evitar una catástrofe.—Si señor, muy bien 
ispuesta, la quinina solo le salvará, y esa dosis es 

la que yo mandaría también, por un entendido 
profesor alopático, yo no soy homeópata, yo soy 
médico, y donde está la esperiencia no valen 
teorías... Y nuestro buen D. Joaquín suscribió la fór­
mula estendída por el alópata y á mas dos do­
cenas de sanguijuelas que se aplicaron en el acto al 
enfermo, quien á poco tiempo empezó á mejorarse 
notablemente. ¿A quién liaĵ  que creer al Cen­
tinela que dice que el Sr. Hisern es hanHemaniano 
puro, ó al facultativo que ha referido este lance? 
¿qué es el Sr. Hisern nos preguntamos nosotros? 
Dicen que luego va á decir lo que es. Tal vez dentro 
de un rato ya no sea lo que en este instante, y den­
tro de un mes, será posible que no sea lo que den­
tro de un rato. Es tan consecuente en sus ideas ol 
Sr. Hisern. 

LA CRUZADA. 

Quéjase el C<»(>ne(a, y coB razón, de la cruuda 
contra la homeopatía, en qi^astan alistados desde el 
lluitrisimo decano hasta el «kctor Barlo-vtntOf es 
como si dijéramos, desde el general hasta et úlltmo 
de los rancheros.... y ciertamente, que donde figu­
ra en primer término un hombre como «I señor Gu­
tiérrez, bien puede ir de ranchero un pobre diablo; 
uno de esos soldados que jamás vuelven la espalda, y 
quo centinela vigilante, aunque hoy sea último, un 
tiempo no lejano fué el primero que preguntó el 
¿quien vive? á la falange homeopática capitaneada 
jjior Hisern.... Soldado voluntario juró una bandera 
y ha sabido seguirla, á diferencia de otros que vo-
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liiniiii-íos ayi!i-, so lurron lioy vendidos ál campo 
coiilturio, piísiindflse con armas y togajus.... Prellcro 
mas sor ranchero lid, que trontpeta desertor... ó 
{jeneral cobarde, de aquellos qiio en Castilla dicen» 
Araña, qno onibarcan 'a gi'iite y so quedan en 
lierrii. 

I*ero al fin, si la felicidad no esla mus que en con-
fentarso con su Kueric, el rajiclierose contenía con la 
suya, iiquioia sea e< ú/íi'mo délos rancheros, •¡ \& 
prelifre & ser capitán de locos... ó pertenecer á unas 
lilas donde lo limpio, no es Jo que mas resalta que 
digamos... Pero bastante liemos (lidio al trompeta 
lie la liueslo iiomeopática, que no eslii biuii á un 
sucio liindiPi'o allercar por puntos de linnra con la 
ííeiilo do lu farsa, Ael ruido, con el trompeta en una 
pal abra =nocinr Darlo-vento. 

Kí, BUSCAPIÉ DK LA IIOMKOPATIA. 

Calabaceábanse los cascos unos cuantos médicos 
sfíriotes acerca de la propaganda lionieopálica, de la 
venta de sus libros, de la profusiím de sus apodos, 
de sus ci'ecimientosy demasías mfitálicas, de la con­
versión de los neólitos alópatas, y do la credulidad y 
ceguera de las señoras mujeres, esto es, de la mitad 
herniosa del género humano, cuando llcgrtso al cor­
ro criticón ufi bachiller, en plata como suena, c» 
decir, uno de esos habladores sempiternos que nunca 
piden vez, y que si toman la palabra no la dejan 
sino cuando los demás se cansan, ó sus glándulas sa­
livales no dan jugo. Untróse nuestro posma bachi­
ller al corro, tomó una silla, escupió fuerte, y con 
aire interesado preguntó: 

—¿Do qué so trata, señores mios?—Do nada y de 
mucho, contestó uno de los conciincntos,—de la 
homepatia,T)Uo es la cuestión palpitante, que es la 
cuestión que se agita en las librerías, fondas, cafés, 
tabernas, mesónos, ligones y corrillos.—Perdone V. 
D. Sorapíu, la homeopatía, aunque es cuestión pal­
pitante, lio ha llegado & las tabernas, ligones y cor­
rillos, eso seHa degradante para la niña mimada de 
la aristocracia española, eso sería rebajarla, abatirla 
y mucho mas todavía, seria ofender á una clase en­
tera que acepta la humeopatia como el desiderátum 
de la medicina; eso os en (iii, hablar por espíritu de 
jiarlido, que es el soberano español, paní denigrar la 
Vrfeacióji,mas útil al^éncro humano, es...—nisiinulc 
V. (jue le interrumpa, respondió un tercero, no pa­
rece sino que es V. oi defensor do nuestra arísto-
crac'a, como si esa señora estuviese tan lejos de las 
tabernas y de losfigorfcs, cortm-shio tocase de igual á 
igual la mano dfjjos toreros, de los lidiadores de ali-
cion, de laS hitiláririns y do los diletánli», y do los 
.j|ic(lic;i«lfíi8, ydo todoij Jos charlatanes y hasta do 
.IAÍ br.uíos^ y p(W luuiismo de Jiomeopalas que son 
loî  liijps del sijjlo XIX si señor, nuestra aristocracia 
QS Una aristOGiacia muy cienii/ica, muy competeulc , 
para juzgar d¿ medicina, du leyes, de polilica, do 
udmiuiütiacion, de....—Acabará V de decir? Pues 
sepa V. que si hay una arislocracia que no entiendo 
de nada de esto, hay pira aristocracia que entiende 
tío lodo eso y do niúolio mas, si señores, esta aristo­
cracia es lu del dinero, la del talento, la impiovisa-

.da, Itt de la época, la de las circunstancias, la de.... 
—¿Callo V. hombrel y no nos venga í hacer la apo­
logía de lus quo conocemos muy bien, de los que 
ceu sus gacelas, diarios, novelas, cuentos. fanUrIJus, 
niaravíHas y.. . nos lian metalizado, nos han etitor-
pocido, nos han ilustrado para corrompernos,, nos 
lian esquilmado, nos lian...T-^Eslo no se puede sufrir, 
no, se, poedo aguairtnr, replicó d bacliiller, ilecir 
m<^ («MJ(|ue queremos el dinero, el metálico, porque 
deseamos eslx) como un médico da goce, no existen 
vifludes, no, Jiay amistad, no tenemos caridad, no 
liay Jionradcz, existe el agio, se' desean Jos vicios y 
»e Irastorim todo, precisamente cuando- ía ilustra-
ciOJí cUfldiB, lus ciencias ayanzan, las...^^Sí hubiese 
V. coiit>c¡dü á donde no^ lieva d ansia de dinero, de 
adquirir metálico, d auri sacra famcs del poeta, 
no bubieso V., hablado de goces, de vida,.de diver-
siotti en una época en que el amigo vende al amigo, 
•^el.eorreligiouaiiq al compañero, la amada al amante, 
«r criatio ni amo, el lilósofó á la filósdia, d. político 
ft la polilica, d hoinbrft al hombre y todo ¿por qué? 
por un puñado de lueiál (¡orado, por eso quo pro­
porciona gonsideiacioií, por eso que hace que carcz-
uainos Je^fó, nos oiWdemus de nuestro origen, do la 
nobleza y preeminencias del hombre; por eso que 
ocasiona la desmoralización en lodo, el cálculo en 
todas las cosas, el Irálico y comercio en los mas sa­
grados intereses, la venalidad on todo, confundidas 
todas las clases, con aspiraciones materialistas, y 
«vocaciones infernales en d ejercicio do su profe­
sión..••.-r-;Guidado con eso! dijo un tercera, que si 
hay iNUclins asi, también liay algunos que no piensan 
do este modo: tanto el señor don Serapio como d 
geüor bachiller, se eslraliioitan, y en un buen me-
«iio cfinsisto la virtud. 

' -^No señor, replicó d bacliillcr, no señor, el oro 
no cwrompc, no empaña la reputación, no hace 
(|U(í elhoinbrc sea rnnio, y por otra parto, ¿qué lie-
iH!,quo vertoiln esto cojí la homoopalia? 

«-̂ N.'wla, amigo mío, nada absolutament»!: bien su 
««noce que es V. un pobrneilo 'bachiller, quo si 
V. conociera el mumio alcan/.ára qim en el fondo no 

hay mrts que dinero, difiero, hambre, miseria, cálcu-
lo,-T-Eso no puede ser, calcular con la talud de ios 
iiombres,—oso es horrible, no puede ser.—Pues si 
señor, puede ser y sucede frecuentemente: In claso 
media habia conservado el decoro, había sido la me­
nos conta^,)ada, y en ella se habían encontrado más 
virtudes; poro la liomeopatia ha corrompido los cora­
zones, ha hecliü de muchos médicos unos ambicio­
sos que imponen precio á sus visitas, metalizan la 
ciencia, desi.'dian la (iiantropia, abjuran su origen, 
y solo adoran el becerro de oro.—rPoco á poco ami-
guito, la ciencia niédiea no Iraílca: enhorabuena 
que algunos homeópatas se metalicen, se abandericen 
y rvgiinenlen para imponer precio; enhorabuena qu« 
d amor al dinero haya hecho muchas conversiones, 
pero en cambio el desint«res, la virtud, la abnega­
ción, se encuentran en la clase eutera, pues si el 
buscapié homeopático es el oro, el alopático, el de 
la mayoría^ «sto es, el de esa multitud de profeso­
res para quienes existen historia, recuerdos, nobleza, 
abnegación, filantropía, para esa comunidaií en que 
residen todos los libros y antecedentes del sacriliciu, 
no hay mas que fé y desprendimiento, no existe la 
ideadel lucro, porque viendo la moda que inclina á.los 
grandes , á los ricos, á los acomodados á la homeo­
patía y produciendo esta mucho, muchísimo dinero, 
pctrinaneceii con fó, no abjuran su ciencia, noquier 
ren enriquecerse tialicnndo con su conciencia, si­
guiendo el impulso de la moda, ni bastardeando su 
augusto sacerdocio; no, no, si otra prueba no hubie­
ra de la\irluil, del desinterés de esa clase, lo seria 
el que no siiüulo un secreto la hoineopatia, estando 
en su maiiü enriquecerse siguiendo lu corriente del 
vulgo, no quieren, no intentan siquiera abandonar 
la fé por el cálculo, la verdad por la mentira, la mo­
destia por la presunción, la fé por la negación ..—Eso 
alomas, loque indica es, que quieren ganar do 
ctro modo, pues ul lia siempre los pagan sus visitas. 
—Eso es no entenderlo, pui!,"; d pago no lo escatiman 
l(is unos, niieiitrus los otros !e ajustan, lo imponen, 
siguen la corriente vulgar, praclican según ol consu­
midor, y abandonan la ciencia por la fursu, tan 
solo poríjue les produce oro —Luego es decir, se ­
ñor iniü, (juc el buscapié de la Imniuopalia gira so­
bre dos polos, la moda y el Ínteres...—Seguramen­
te suñur bacliiller, que salvas algunas liomosas es-
cépcioues, muy raras por cierto, solo el amor al di­
nero ha hedió que cuatro ó seis ó siete docenas de 
profesores hayan abandonado la alopatía, la ciencia, 
para practicar lu homeopatía solo porque pr(»(lucu. di­
nero, porqué la moda y (d vulgo la santillcaii, y el 
dinero la ennoblece, ¡lorque d dinero es d gran mó­
vil de la época, e,s el buscapié de la liomeoiiulia. 

REBUTIDO. 
Sres. redácWros tle la Linterna Médica. 

Mtî  Sres. mios y aprecialiles compañeros: L('s 
fStimaria que en un huequcdlo de su apréclablo p«-
riódico, á que estoy suscritu, so sirviesen inserluî 'trf 
siguiento .jugnelilío, que en sueños compasé, pues 
solo en sueños »>• ocupa mi initiginacion do la farso-
homcópiíla-uuiseiia. Eih tales nifiinenios, únicnmín-
tOi on (jüo no puedo coftliüier en su verdadero ter­
reno á mí mente, «é'éiíaiido oie parece roal y verda-
(hiroqiie exist? tal especulación, y que liayíi hombres 
que con tanto escaiiilii lo se entreguen á Sfincjaiite iii-
(íiistria; y hombres, (y también niii(ores) que se so-
iriutaii á 'mantener li costa de sus iiitercsns (y que lo 
pagan bien caro por cierto) y de sus vidas, «sa tan 
terrible falange de nigrománticos ydiarlatanes. Pero 
ulitiru veo que voy estendiendo los límitî s del liue-
quecilli) que ho pedido, y que conio yo habrá otros 
que también querrán un hueco para meter su cucha­
rada, y conozco jnslo el (|uo para todos haya: por lo 
tanto allí va lo que es, ni mas ni menos. 

Al sacristán cierto día 
lo consultó Ui.a huevera, 
con qué se la curaría 
un iiuil, que según dod.i, 
un dolor do muelas era. 

El sacristán al monieiilo 
un globulillo sacando, 
se lo entregó muy conlenlo 
á lá pobre, asegurando 
que era un gran medicamento. 

Tomó d anís la mujer 
pagándolo á precio tai 
que se dalia á Lucifer, 
siendo mejor á su ver 
quo d medi<'amcnto, el mal. 

Mas cuando veloz bajó, 
á buscar ú su pollino 
tan gran coz este la (lió 
que ni un i'ieiitc la dojó 
sin roiiipt'r el gran indino. 

¥ á impulsos do la patada 
concluyó el dolor tan fiero; 
y la huevera asombrada 
u¿quicn mecurá'l preguntaba(l) 
y>¿el burro ó el !)lot¡ulero»l 

E L SOMNÁMBULO. 

(1) Pase esta l¡c(Micia .inllcoiisonantll en gracia (le lo es-
prcsivo de la sentencia. 

N. de la /?. 

LINTERNAZOS. 
El señor Tejero se queja de que le llamen 

ignerante y solícita que lo& tribunales le declaren sa­
bio y valiente. Si el dómine Lucas fuera juez, fácil 
es que lo consiguiera, pero como no es mas que dó­
mine, no puede hacer otra cosa sino aplicar cuatro 
azotes al lacuyíto, cuando se desmande. 

—Se asegura que al señor Hisérn le van 
á hacer llevar otra nueva cruz, por haberse dccIaraT 
do homeópata do los de pura raza. Para quo mas 
cruz que la que él deja á las familias do los enfer­
mos quo visita liomeopálicameule? 

—También se susurra que el Sr. Hysern 
piensa... retirarse del ejercicio medicó, aunque otros 
aseguran que antes de esto se hará partidario del 
Le-roy, de la hidropatía y de! método ae Raspail. N(i 
es creiblft esto, atendida la Consecuencia de opinio­
nes médicas del Sr. Hysern. 

^~El Sr. Nuñez cree una calumnia el 
decir que posee la gramática parda: no riñamos por 
tan poco y le concederemos que su gramática es do­
rada, y que con ella ha alcanzado el titulo do médi­
co, sin haber estudiado medicina. Si esto uoes;Cu-' 
caña, venga Dios y vualo. 

Sabio sin principio y fin, 
Joaquín! 

Falso apóstol dd saber, 
Hifér! 

Entonador do playeras, 
Mollcnis! 

Si no dejas las banderas 
de Nuñez Íif capitán, " 
le ciiesta la torta un pan, ' 
Joaquín Hisérn y Molleras. 

^^Se dice de algún tiempo á esta parle, 
quo el Kxcmo. Sr. Hisérn habla solo, sale de «u; casa 
sin sombrero, y dá vueltas como un argadillo, Ío 
mismo que lo haria un lunático. Mucho sentimos (lué 
estos síntomas so vayan arraigando en la humanidad 
de su escelencia, porque en una cabeza como aqueitá 
nos dan bastante que temer tan marcad'» sfntómas. 

La idea que en él retoza 
su mollera devanando, • 
¡ay Dios! nos le vá llevando 
ilerechito á Zaragoza. 

—Razón tuvimos nosotros para anunciar 
que la sociedad hannhemaniana iba á trasladarse úla 
Calle del/íur»-o: á quien mas que ¡I olla se la ocurr»! 
ét darse por atudidJi on el arliculo del púmoro "ante­
rior, (|Udlitulainn« la sociedad de/os ort(;c?Mucha 
.ivaricia es la de aquella sociedad, cuando esponiá-
nisamente quiere cargar con los atríbuio's de la socie* 
dad dolos once. Es cierto gue la Kahnemantiiiia tie^ 

,ne por presiiicnto al señor Nuñez, médico sin 
cf(S'm!Ía; por socio á un cirujano que tiene título de 
médico, dado en la Uiiiversíiiad de Valladolid sin liu-> 
ber estudiado alli, ni en otra parle: os verdad quo 
hay en ella otro iiidivíduo^que ni es médico ni ciru-* 
jnno y que visita como medico y lleva sus glóbulos 
en el bolsillo, como do la raza pura; es verdad que 
á ella perteneced Sr Tejero , pero también os cier­
to que cuenta con otros individuos, que en todos 
los tonos facultativos valen masque los sugolos men­
cionados. La sociedad hahncmaníunano creemos que 
tiene motivo para darse por aludida en aquel articulo, 
ni i ella nos liemos querido referir, puesto que has­
ta ahora ignoramos en que parte dd mundo existe la 
sociedad de los once y que personas son las qua la 
componen: tan atroz ocurrencia solo os csplicable 
siendo presidente do lo bahnemaniana sociedad, el 
Sr. Nuñez, y secretario el Sr. Tejero, el de las gran­
des narices. < 

LAS DEMJNci.\s. Conociendo los grjjos de la ho-
nieopatía, que su derrota ha sido completa en todos 
ios terrenos á que su imprudencia y su ignorancia 
los ha conducido, y viendo que yu no los quedalia 
otro recurso mas (jue apelar á las denuncias, lo han 
liecho con tanta profusión que han entablado tres 
nada menos contra lu Linterna. Sin duda se han 
acordado do aquel jefran que dice: ((Nunca por mu­
cho pan es mal año.» 

Nosotros que hemos tenido armas de buena ley! 
ara derrotarlos en todos los terrenos, contamos tarii-
)ien con ellas para contrarrestarlos antelu ley y anl" 

la justicia, que os donde en último recurso sé hari 
atrincherado estos ilusos y prudentes ciudadanos. 
Sabemos que i lia de asegurar su triunfo, el sacris­
tán, duende invisible, los lia formado en pelotones; 
inandando á los unos que soplen, á los otros quo ati-^ 
cen, y á todos que bullan y rebullan, y minen hasta 
encontrar el noble Resultado que apetecen; esto es, 
que los dejen engañar al prójimo, síh poner de ma-̂  
niliesto su Irálico, en la venta de los anises. 

Sí tal piíinsan los menguados 
monacillos de Hanhemaii, 
están muy equivocados, 
irnos ni ellos ni el sacristán 
liíin de vivir sosegados. 

Imp. á cargo de Manuel A.Gil, ¡:.sludios, i). 
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